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EDITORIAL

Los distintos procesos electorales por los que atraviesa nuestro país en estas fechas son 
ocasión de análisis, experiencias que poco a poco van contribuyendo a detectar fallas, 
ponderar aciertos y, en conjunto, a mejorar los mecanismos y engranajes de nuestra 
democracia. Cada campaña y cada época de comicios representan para las autoridades 
electorales una oportunidad de ir afinando ese entramado legal que requiere cuidado 
y atención pues, como la realidad, cambiante y multiforme, también nuestro sistema 

político debe saber responder a los nuevos retos y desafíos.

En este sentido, el ejercicio electoral de otros países ofrece a su vez prácticas que sirven 
para mejorar lo que en México se realiza, en el entendido de que naciones de larga 
tradición democrática tienen mucho que aportar a un sistema de relativamente 
reciente creación y puesta en marcha y que, a la luz de las campañas de 2010, saca a 
relucir las todavía viejas prácticas de aquel pasado autoritario y caciquil que, como 
bien se ha dicho, no acaba de morir y se aferra a conservar los cotos de poder a toda 
costa, incluida muchas veces la vía ilegal o aquella que usa la ley a conveniencia de los 
propios y en perjuicio del oponente: esta costumbre aún está enraizada en buena parte 
de los estados de la República y se convierte en un enemigo que lejos de igualar las 
condiciones de la competencia, inclina la balanza a favor de los llamados candidatos 

oficiales y merma de ese modo la calidad de la propia democracia.

Bien Común ofrece en su presente edición una serie de artículos en los que, tanto 
a partir de los casos de otros países como del mexicano, se analiza el modo de 
hacer campañas y de presentarse al electorado en entornos donde la democracia se 
encuentra afianzada y es ya en muchos sentidos una forma cotidiana de vida. Así, 
Frank Priess, de la Fundación Konrad Adenauer, realiza una análisis del modo en 
que Angela Merkel ganó la Cancillería alemana en un entorno en el que tanto la 
publicidad electoral como las diversas coyunturas locales supusieron retos complejos 
para los distintos partidos, que debieron adecuar mensajes, presencia y discurso de sus 

candidatos para responder a los intereses del electorado.

En el mismo orden de ideas, Fernando Dworak estudia las más recientes elecciones en el 
Reino Unido y cómo una democracia establecida y consolidada comienza a adaptarse a 
nuevos elementos, como los debates televisivos, así como las ventajas de una estabilidad 
institucional que permite cambios en el equilibrio de las fuerzas políticas sin que ello 
merme el crecimiento social y económico ni se atente contra proyectos de mediano y 

largo plazo que más allá de los partidos obedecen al interés general de la población. 
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Para el caso de América Latina, Daniel Zovatto lleva a cabo un estudio histórico en 
el que se desglosan los diversos marcos jurídicos que regulan a los partidos políticos 
en América Latina, poniendo énfasis en los distintos avances, retos y pendientes 
que presentan las principales democracias de la región. En el caso concreto de 
nuestro país, Andrés Ponce de León lleva a cabo un análisis de resultados de las 
elecciones intermedias de 2009, en el que se desglosan cifras y se traza el mapa 
electoral de la composición de las fuerzas políticas que actualmente gobiernan 
en México; este trabajo arroja datos relevantes que ponen de manifiesto cómo la 
pluralidad de actores políticos a nivel estatal y la correcta representación de los 
intereses populares no necesariamente van de la mano, antes bien, se obstaculizan 
por la composición de calendarios electorales que llevan a que cada año alguna 
entidad se encuentre bajo procesos electorales, lo que a todas luces obstaculiza la 

construcción de acuerdos perdurables y de largo plazo. 

Por su parte, Armando Reyes Vigueras destaca cómo el tan repetido posible regreso 
del Partido Revolucionario Institucional al Ejecutivo federal es solamente un 
arma mediática que no sólo no se sustenta en los hechos sino que, además, desvía 
la atención de temas torales para combatir un escenario que dista mucho de ser 
un auténtico peligro, toda vez que los comicios federales de 2012 aún requieren 
de un gran acomodo de piezas –procesos internos para la elección de candidatos, 
campañas federales, disposiciones del Instituto Federal Electoral, debates y las 
propias campañas, por mencionar algunos– que hacen que toda predicción de 

resultados se base en información incompleta e incluso aún inexistente.

Como complemento, además de nuestras secciones de Agenda y Reseñas, 
presentamos la primera parte de un amplio estudio realizado por Iván Paoli 
sobre el narcotráfico en nuestro país, de sus consecuencias en la vida diaria de los 
mexicanos y de las implicaciones económicas, sociales y políticas de las acciones 
del crimen organizado, en un esfuerzo de nuestra revista por sumarse a un tema 
que en últimas fechas ha desatado polémicas y discusiones, así como la acción 
continua y decidida del gobierno federal a lo largo del actual sexenio por hacer 
frente a una realidad que no acepta ni retrocesos ni concesiones. Esperamos que en 
este material nuestros lectores encuentren, como nos esforzamos por lograr en cada 
número, ideas que contribuyan a mejorar el nivel de debate político en México 
así como elementos que sumen puntos de vista innovadores y complementarios al 

debate público nacional.
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